
“No nos parece bien que Maigret se edite a
medias, que haya obras tan mal traducidas,
que se nos considere lectores de segunda
categoría. Pensamos que una novela, perte-
nezca al género que pertenezca, tiene que
estar por encima de todo bien escrita y que
los malos lectores no son exclusiva de la
negritud. Somos todos eslabones de una
misma cadena, y deseamos, por encima de
todo, buenas lecturas, buenas críticas y me-
jores editores”. Extracto del manifiesto de
una nueva asociación que ayer se presentó
en sociedad, Brigada 21.

Se juntaron el hambre con las ganas de
comer. Los de la biblioteca La Bòbila de
L’Hospitalet, especializada en novela ne-
gra, los de la librería Negra y Criminal y
un grupo de lectores a los que es fácil ver
con asiduidad en uno u otro lugar, optaron
por que la lectura no es pasiva. Y al ata-
que. Decidieron sacar una publicación, me-
jor dicho un fanzine, y se dieron cuenta de
que para conseguirlo tenían que crear una
asociación. El nombre, tanto de la asocia-
ción como de la revista, tiene pedigrí: su
referente es la película Brigada 21, de Wi-
lliam Wyler. “Nos lla-
mamos Brigada 21
cuando aún no sabía-
mos que era el nom-
bre elegido por Mano-
lo Vázquez Mon-
talbán para titular
aquella revista que aca-
bó llamándose Gimlet.
Enterarnos nos confir-
mó que íbamos por el
buen camino”, expli-
có el capo de la asocia-
ción y director del fan-
zine, Vicenç Llorca, que no tiene nada que
ver con el escritor y ex director de Promo-
ción Cultural de la Generalitat.

Los brigadistas tienen como ejemplo la
asociación francesa 813, inspirada en una
novela de Gaston Leroux. Son 813 socios,
ni uno más, y hay ciento y pico de aficiona-
dos en lista de espera. Los de la 21 no
alcanzan ni el guarismo de su nombre. Son
ocho: Llorca y Mercedes Gallego, lectores;
Paco Camarasa y Montse Clavé, de Negra
y Criminal; Jordi Canal, director de La
Bòbila; los escritores Francisco González
Ledesma y Andreu Martín y el periodista y
escritor Carles Quílez.

“Ocho por ahora”, insistieron. Ser so-
cio cuesta 30 euros al año y da derecho a
un carnet, que casi da miedo: la foto, una
calavera, eso sí, bastante risueña. Da dere-
cho a más cosas: descuentos, suscripción al

fanzine Brigada 21, a algún libro de regalo
(en el futuro), y a organizarse. Darán pre-
mios, que se fallarán a finales del próximo
mes, a seis libros publicados en 2003: a las
mejores novelas publicadas en castellano y
en catalán; a las mejores traducciones en
castellano y en catalán; a la mejor primera
novela y a la mejor portada. Sólo este galar-
dón tiene nombre, Florenci Claver, en ho-
menaje al dibujante de cómic y portadista
fallecido hace unos años.

Los premios negros no tendrán dota-
ción económica, pero los brigadistas se
han comprometido con varias librerías pa-
ra que los exhiban en lugares destacados.
Es una de las primeras iniciativas. Otra es
exportar al resto de España la asociación o
similar, así como estimular los clubes de
lectura de novela negra.

Los brigadistas aseguraron que van a
dar bastante guerra. La primera será ama-
ble: pedir al Ayuntamiento de Barcelona
que dé el nombre de una calle a Pepe
Carvalho. “Todo el mundo sabe de Baker
Street [donde vivía Sherlock Holmes en
Londres]. Vázquez Montalbán ha hecho

popular a Barcelona
en medio mundo con
su detective. Se lo me-
rece”. Opinan que los
munícipes serán re-
ceptivos, pero si no
les hacen caso pien-
san pedir ayuda para
su causa a los gre-
mios de editores, de
libreros y de distribui-
dores y, por supuesto,
a las asociaciones de
vecinos.

La otra batalla es un poco más dura y
su objetivo son los editores “que descatalo-
gan y guillotinan libros, como Planeta o
Random House Mondadori”. “Sería mu-
cho mejor que los saldasen, que los regala-
sen a bibliotecas o a los clubes de lectura”.
Reivindicaron unánimemente el mercado
de segunda mano y las ediciones de bolsi-
llo, que alargan la vida del libro, condena-
do en general a desaparecer con demasiada
rapidez.

La lista de ejemplos que dieron impre-
siona. La novela negra más leída en La
Bòbila, New York Graphic (2002), de
Adam Lloyd Baker, fue descatalogada por
Mondadori, mientras que los lectores se
disputaban los ejemplares de la biblioteca,
explicó Jordi Canal. Prótesis, novela emble-
mática de Andreu Martín que dio origen a
la película Fanny Pelopaja, está descatalo-

gada. La última editorial que la publicó
fue Planeta en 1995. En Negra y Criminal
tienen una lista de 25 clientes a la espera de
conseguir un ejemplar. Un éxito de la libre-
ría, dijo Paco Camarasa, fue conseguir tres
ejemplares de Barcelona Connection, tam-
bién de Martín, descatalogados en el otro
lado del Atlántico. No se encuentra nada,
afirmaron, de David Goodis, uno de los
clásicos norteamericanos, ni tampoco El
cartero siempre llama dos veces, de James

McCain. Historias de fantasmas, de Váz-
quez Montalbán, también está agotado y
es difícil hacerse con Tatuaje. El anuncio
de Planeta de que reeditará todo Carvalho
les calma un poco, pero no les parece bien
que los dos primeros títulos, aparecidos en
noviembre, Los pájaros de Bangkok y Los
mares del Sur, hayan salido sin numera-
ción. “Deberían haber editado primero Yo
maté a Kennedy y Tatuaje”. Tranquilos.
Planeta tiene prevista su publicación en
marzo y ese mes empezarán la edición de
Carvalho en catalán: Els mars del Sud y El
premi.

Los brigadistas se ofrecieron para aseso-
rar a las editoriales, dijeron ayer, entre risas
y bromas, mejillones y vino blanco, en Ne-
gra y Criminal. Con la marcha que llevan,
son capaces.

En su fanzine Brigada 21 piensan dedi-
car un apartado a “hacer públicas las ma-
las prácticas editoriales”. “Sugeriremos co-
sas que podrían hacer y que nos harían
muy felices a los lectores”. No todo fue
crítica: RBA tiene una espléndida Serie Ne-
gra, Tusquets edita muy buenos títulos, no
hay que olvidar a Berharnd Schlink, de
Anagrama...

En los clásicos colores negro y amarillo,
un pelín descolorido, el pequeño fanzine
será cuatrimestral. Prometieron que el nú-
mero uno será mejor que el cero. Éste ofre-
ce casi de todo. Desde una receta culinaria
de Agatha Christie (tarta inglesa de choco-
late light sin arsénico) hasta un pasatiempo
de detectives, una tira cómica (El inspector
Torp), reseñas de libros, noticias y un edito-
rial que empieza con una cita de Raymond
Chandler.

Lectores, libreros y
bibliotecarios crean en

Barcelona Brigada 21, una
asociación de aficionados a

la novela negra

Ojo con los brigadistas
ROSA MORA

LA CRÓNICA

Los museos y los auditorios figu-
ran entre las instituciones cultura-
les con más pedigrí mediático en
la España de hoy. Unos y otros
están floreciendo como hongos en
toda la geografía peninsular en las
dos últimas décadas, de modo que
no hay capital de provincia que
pueda vivir sin museo de arte con-
temporáneo ni poder municipal o
autonómico que se precie sin nue-
vo auditorio o palacio de congre-
sos. Fiebre megalómana de equipa-
miento cultural que se encarga a
los grandes arquitectos estrella
—de los activistas de la high tech,
Rogers, Foster, Meier, Nouvel o
Gehry a los ilustres españoles Ca-
latrava, Moneo o Mangado— co-
mo en otro tiempo se hiciera con
las catedrales. Las deslumbrantes
imágenes del hierro y el acero en
correspondencia con la dureza del
hormigón producen escenografías
voluminosas y unos efectos de lige-
reza que rejuvenecen zonas oscu-
ras y laberintos vetustos. Nuevos
templos de luz para cuidar las for-
mas de las áreas urbanas y para
curarnos de la sempiterna mala

educación. En esto consiste la “cul-
tur-terapia” a que hacía referencia
Vicente Verdú desde las páginas
del dominical como una manera
municipal y distinguida de plastifi-
car los palacios del arte y la músi-
ca. Crecimiento de equipos loable
en muchos casos, pero que en gene-
ral tiene más de rutinaria huida
hacia adelante para incentivar la
industria turística y el shopping
que de pintoresca revolución cultu-
ral, sea cual fuere el signo político
de la institución que las prodiga.

Decía Andreas Huysen que el
derecho a la fama de cualquier
gran metrópoli depende del atracti-
vo de sus museos, pero una cosa es
hablar de Berlín, Nueva York, Bar-
celona incluso, y otra de Cádiz o
Teruel, si no queremos mezclar las
habas con las lentejas, el democra-
tismo con el provincianismo cultu-

ral. Ni hay suficiente presupuesto
para levantar estas megalópolis, ni
contenidos para llenar los contene-
dores, ni demanda social para ali-
mentar estos continentes, pero da
lo mismo. Antes que su viabilidad
sostenida, importa su encerada in-
geniería, su musculatura indus-
trial, su condición de apeadero cul-
tural para el turismo de masas
(que visita el cascarón sin descen-
der del autocar o penetra en el
templo con el cuerpo acelerado pa-
ra hacerlo invisible). Y desde lue-
go, el lustre político. Como si un
político careciera de placa si no
creara algún tipo de edificio crista-
lino y no pudiera inaugurarlo con
pompas institucionales y grandes
acontecimientos mediáticos. Debe
de ser que en este país la baja cali-
dad de los políticos necesita atem-
perarse con la puesta a punto de

planetarios aptos para iluminar el
bastimento exterior dejando el in-
terior en la penumbra.

No soy partidario del museo
como tanatorio de obras que de
vez en cuando precisan embalsa-
mientos y resurrecciones. Ni el mu-
seo contemporáneo ni el auditorio
pueden atrincherarse en el cliente-
lismo y el autoritarismo cultural,
antes bien demandan su condición
de instituciones abiertas a la circu-
lación de propuestas, ideas y re-
flexiones sobre las prácticas artísti-
cas en su sentido más amplio. Pero
una cosa es la museomanía y otra
el centro cívico o la bombonera
ferial. Una cosa es el auditorio pa-
ra que la filarmónica local tenga
su espacio garantizado, amén de
visitas diezmadas del extranjero, y
otra el centro polivalente para míti-
nes políticos y festejos municipa-

les. Salvo que la cultura tenga que
ver cada vez más con el turismo y
el espectáculo, los servicios de hos-
telería y la alfombra mágica.

Tal es la conjunción de los res-
ponsables de un museo de nueva
planta inaugurado con todo lujo
de detalles en Palma de Mallorca,
el Museo de Arte Moderno y Con-
temporáneo Es Baluard, que Tele-
visión Española se encargó de
transmitir con una fastuosa gala
en prime time. Mientras unos dimi-
nutos anuncios en prensa detalla-
ban las primeras exposiciones de-
dicadas a Rebecca Horn y la
cerámica de Picasso, un par de
presentadores mutantes llamados
Bertin Osborne y Carmen Maura
presentaban el espacio arqui-
tectónico con un show musical
titulado Por amor al arte. Los
números musicales se repartían
buenamente entre la camada de
OT, Chenoa, mallorquina a la
sazón, con su Devórame y hazme
el amor otra vez y Manu Tenorio y
su Que será, será y la tribu de
Miami capitaneada por Julio Igle-
sias y su último Divorcio, la mexi-

Lo real y la ensaimada
DOMÈNEC FONT

De izquierda a derecha: Paco Camarasa, Esther Bayona y Jordi Canal de La Bòbila, Mercedes
Gallego, Montse Clavé y Vicenç Llorca.
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